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Sublevación de Seba 

 

2 S. 20.1-22 

1 Aconteció que se encontraba allí un hombre perverso llamado Seba hijo de Bicri, hombre de 

Benjamín, el cual tocó la trompeta, y exclamó: 

«No tenemos parte con David, 

ni heredad con el hijo de Isaí. 

¡Cada uno a su tienda, Israel!». 

2 Así todos los hombres de Israel abandonaron a David para seguir a Seba hijo de Bicri; pero los de 

Judá siguieron a su rey desde el Jordán hasta Jerusalén. 

3 Cuando David llegó a su casa en Jerusalén, tomó el rey las diez mujeres concubinas que había 

dejado para guardar la casa, las puso en reclusión y les dio alimentos; pero nunca más se llegó a 

ellas, sino que quedaron encerradas hasta que murieron en viudez perpetua. 

4 Después dijo el rey a Amasa: 

—Convócame a los hombres de Judá para dentro de tres días, y preséntate tú también. 

5 Fue, pues, Amasa para convocar a los de Judá, pero se tardó más tiempo del que le había sido 

señalado.6 Entonces David dijo a Abisai: 

—Seba hijo de Bicri nos hará ahora más daño que Absalón; toma tú, pues, los siervos de tu señor y 

ve tras él, no sea que alcance las ciudades fortificadas y nos cause dificultad. 

7 Salieron en pos de él los hombres de Joab, los cereteos y peleteos y todos los valientes; salieron 

de Jerusalén para perseguir a Seba hijo de Bicri.8 Estaban cerca de la piedra grande que hay en 

Gabaón, cuando les salió Amasa al encuentro. Joab vestía su indumentaria militar, y sobre ella 

llevaba un cinto con una daga envainada pegada a su costado, la cual se le cayó cuando él avanzó.9 

Entonces Joab dijo a Amasa: 

—¿Te va bien, hermano mío? 

Tomó Joab con la diestra la barba de Amasa, como para besarlo.10 Pero Amasa no se cuidó de la 

daga que Joab tenía en la mano, y este lo hirió con ella en la quinta costilla, derramando sus 

entrañas en tierra. Así cayó muerto sin necesidad de darle un segundo golpe. Después Joab y su 

hermano Abisai fueron en persecución de Seba hijo de Bicri.11 Uno de los hombres de Joab se 

quedó junto a él gritando: 

—Quienquiera que ame a Joab y a David, ¡que siga a Joab! 

12 Amasa, revolcándose en su sangre, yacía en medio del camino. Al verlo, todo el que pasaba se 

detenía. Y viendo aquel hombre que todo el pueblo se paraba, apartó a Amasa del camino al campo, 

y echó sobre él una vestidura.13 Luego que fue apartado del camino, pasaron todos los que seguían 

a Joab, para ir tras Seba hijo de Bicri. 

14 Seba pasó por todas las tribus de Israel hasta Abel-bet-maaca, y todos los de Barim se reunieron 

y lo siguieron también.15 Llegaron los otros y lo sitiaron en Abel-bet-maaca. Levantaron contra la 

ciudad un terraplén y esta quedó sitiada; y todo el pueblo que estaba con Joab trabajaba por derribar 

la muralla.16 Entonces una mujer sabia gritó en la ciudad: 

—Oíd, oíd; os ruego que digáis a Joab que venga acá, para que yo hable con él. 

17 Cuando él se acercó a ella, dijo la mujer: 

—¿Eres tú Joab? 

—Yo soy—respondió él. 

—Oye las palabras de tu sierva—le dijo ella. 

—Te escucho—respondió él. 

18 Volvió ella a hablar y dijo: 

—Antiguamente solían decir: “Quien pregunte, que pregunte a los de Abel”. Y así concluían 

cualquier asunto.19 Somos de las más pacíficas y fieles ciudades de Israel. ¡Y tú procuras destruir 

una ciudad que es madre en Israel! ¿Por qué destruyes la heredad de Jehová? 

20 Joab respondió diciendo: 



—Nunca, nunca me acontezca tal cosa, que yo destruya ni deshaga.21 La cosa no es así: sino de un 

hombre de los montes de Efraín, llamado Seba hijo de Bicri, que ha levantado su mano contra el rey 

David; entregádmelo a él solo y me iré de la ciudad. 

—Su cabeza te será arrojada por encima del muro—dijo la mujer a Joab. 

22 En seguida la mujer se dirigió a todo el pueblo con tanta sabiduría, que ellos cortaron la cabeza a 

Seba hijo de Bicri y se la arrojaron a Joab. Tocó él la trompeta y se retiraron de la ciudad, cada uno 

a su tienda; mientras, Joab regresó a Jerusalén, junto al rey. 

 

Venganza de los gabaonitas 

 

2 S. 21.1-14 

1 Hubo hambre en los días de David durante tres años consecutivos. David consultó a Jehová, y 

Jehová le dijo: «Es por causa de Saúl, y por esa casa sanguinaria, porque él mató a los gabaonitas». 

2 Entonces el rey llamó a los gabaonitas y les habló. (Los gabaonitas no eran de los hijos de Israel, 

sino del resto de los amorreos, a los cuales los hijos de Israel habían hecho juramento. Pero Saúl 

había intentado matarlos llevado de su celo por los hijos de Israel y de Judá).3 Preguntó, pues, 

David a los gabaonitas: 

—¿Qué puedo hacer por vosotros, o qué satisfacción debo daros para que bendigáis la heredad de 

Jehová? 

4 Los gabaonitas le dijeron: 

—No tenemos nosotros queja por cuestiones de plata o de oro con Saúl y con su casa, ni queremos 

que muera nadie en Israel. 

—Lo que vosotros digáis, eso haré—respondió David. 

5 Entonces dijeron ellos al rey: 

—De aquel hombre que nos diezmó e intentó exterminarnos, para que no quedara nada de nosotros 

en todo el territorio de Israel,6 que se nos entreguen siete hombres de sus descendientes, y los 

ahorcaremos delante de Jehová en Gabaa de Saúl, el escogido de Jehová. 

—Yo os los entregaré—respondió el rey. 

7 El rey perdonó a Mefi-boset hijo de Jonatán hijo de Saúl, a causa del juramento que David y 

Jonatán, hijo de Saúl, se habían hecho en nombre de Jehová.8 Pero tomó el rey a los dos hijos que 

Rizpa, hija de Aja, había tenido de Saúl, Armoni y Mefi-boset, y a los cinco hijos que Mical, hija de 

Saúl, había tenido de Adriel hijo de Barzilai, el meholatita,9 y los entregó en manos de los 

gabaonitas, quienes los ahorcaron en el monte delante de Jehová. Cayeron aquellos siete al mismo 

tiempo; fueron muertos en los primeros días de la cosecha, al comienzo de la siega de la cebada. 

10 Entonces Rizpa, hija de Aja, tomó una tela de luto y la tendió para recostarse sobre el peñasco. 

Allí estuvo desde el principio de la siega hasta que cayó sobre ellos la lluvia del cielo; y no dejó que 

ninguna ave del cielo se lanzara sobre ellos de día, ni las fieras del campo por la noche. 

11 Cuando le dijeron a David lo que hacía Rizpa, hija de Aja, concubina de Saúl,12 fue él a recoger 

los huesos de Saúl y los huesos de Jonatán, su hijo, de los hombres de Jabes de Galaad, que los 

habían hurtado de la plaza de Bet-sán, donde los filisteos los habían colgado cuando mataron a Saúl 

en Gilboa.13 E hizo David que se llevaran de allí los huesos de Saúl y los huesos de su hijo Jonatán; 

y recogieron también los huesos de los ahorcados.14 Sepultaron los huesos de Saúl y los de su hijo 

Jonatán en tierra de Benjamín, en Zela, en el sepulcro de Cis su padre; e hicieron todo lo que el rey 

había mandado. Y Dios fue propicio a la tierra después de esto. 

 

Abisai libra del gigante a David 

 

2 S. 21.15-17 

15 Volvieron los filisteos a hacer la guerra a Israel. David descendió con sus siervos y pelearon 

contra los filisteos. David estaba cansado,16 e Isbi-benob, uno de los descendientes de los gigantes, 

cuya lanza pesaba trescientos siclos de bronce, y que llevaba ceñida una espada nueva, trató de 

matar a David;17 pero Abisai hijo de Sarvia llegó en su ayuda, hirió al filisteo y lo mató. Entonces 



los hombres de David juraron diciendo: «Nunca más de aquí en adelante saldrás con nosotros a la 

batalla, no sea que apagues la lámpara de Israel». 

 

Los hombres de David matan a los gigantes 

 

2 S. 21.18-22 

18 Otra segunda guerra hubo después en Gob contra los filisteos; entonces Sibecai, el husatita, mató 

a Saf, quien era uno de los descendientes de los gigantes.19 Hubo otra vez guerra en Gob contra los 

filisteos, en la cual Elhanán hijo de Jaare-oregim, de Belén, mató a Goliat, el geteo, cuya lanza tenía 

el asta tan grande como el rodillo de un telar. 

20 Después hubo otra guerra en Gat, donde había un hombre de gran estatura, el cual tenía doce 

dedos en las manos y otros doce en los pies, veinticuatro en total; también él descendía de los 

gigantes.21 Este desafió a Israel, y lo mató Jonatán hijo de Simea, hermano de David.22 Estos 

cuatro eran descendientes de los gigantes de Gat, los cuales cayeron por mano de David y por mano 

de sus siervos. 

 

1 Cr. 20.4-8 

4 Después de esto aconteció que tuvo lugar una batalla en Gezer contra los filisteos; y Sibecai, el 

husatita, mató a Sipai, de los descendientes de los gigantes; y fueron humillados.5 Y hubo otra 

guerra contra los filisteos; y Elhanán hijo de Jair mató a Lahmi, hermano de Goliat, el geteo, cuya 

lanza tenía un asta tan grande como un rodillo de telar. 

6 Volvió a haber guerra en Gat, donde había un hombre de gran estatura, el cual tenía seis dedos en 

los pies y las manos, veinticuatro en total; y era descendiente de los gigantes.7 Este hombre desafió 

a Israel, pero lo mató Jonatán hijo de Simea, hermano de David.8 Estos eran descendientes de los 

gigantes de Gat, los cuales cayeron a manos de David y de sus siervos. 

 

David censa al pueblo 

 

2 S. 24.1-17 

1 Volvió a encenderse la ira de Jehová contra los israelitas, e incitó a David contra ellos diciéndole: 

«Ve, haz un censo de Israel y de Judá».2 El rey dijo a Joab, general del ejército que estaba con él: 

—Recorre ahora todas las tribus de Israel, desde Dan hasta Beerseba, y haz un censo del pueblo, 

para que yo sepa el número de los habitantes. 

3 Joab respondió al rey: 

—Que Jehová, tu Dios, multiplique al pueblo cien veces más de lo que es, y que pueda verlo mi 

señor, el rey. Pero, ¿por qué se complace en esto mi señor, el rey? 

4 Sin embargo, la palabra del rey prevaleció sobre la de Joab y sobre la de los capitanes del ejército. 

Se retiró, pues, Joab, con los capitanes del ejército, de la presencia del rey, para hacer el censo del 

pueblo de Israel.5 Pasaron el Jordán y acamparon en Aroer, al sur de la ciudad que está en medio 

del valle de Gad, junto a Jazer.6 Después fueron a Galaad y a la tierra baja de Hodsi; de allí a 

Danjaán y a los alrededores de Sidón.7 Luego fueron a la fortaleza de Tiro y a todas las ciudades de 

los heveos y de los cananeos, y por último se dirigieron al Neguev de Judá, en Beerseba.8 Después 

que terminaron de recorrer toda la tierra, volvieron a Jerusalén al cabo de nueve meses y veinte 

días.9 Joab entregó entonces el censo del pueblo al rey; había en Israel ochocientos mil hombres 

fuertes que sacaban espada, y los de Judá eran quinientos mil hombres. 

10 Después que David censó al pueblo, le pesó en su corazón; y dijo David a Jehová: 

—He pecado gravemente por haber hecho esto; pero ahora, oh Jehová, te ruego que quites el pecado 

de tu siervo, porque he actuado muy neciamente. 

11 Por la mañana, cuando David se levantó, vino palabra de Jehová al profeta Gad, vidente de 

David, diciendo:12 «Ve y di a David: Así ha dicho Jehová: “Tres cosas te ofrezco; tú escogerás una 

de ellas, para que yo la haga”».13 Vino, pues, Gad a David, se lo hizo saber y le dijo: 



—¿Qué prefieres: que vengan siete años de hambre sobre tu tierra? ¿o que huyas tres meses delante 

de tus enemigos y que ellos te persigan? ¿o que haya tres días de peste en tu tierra? Piensa ahora, y 

mira qué debo responder al que me ha enviado. 

14 Entonces David dijo a Gad: 

—Estoy en gran angustia. Pero es preferible caer ahora en manos de Jehová, porque sus 

misericordias son muchas, que caer en manos de los hombres. 

15 Entonces Jehová envió la peste sobre Israel, desde esa mañana hasta el tiempo señalado, y 

murieron setenta mil hombres del pueblo desde Dan hasta Beerseba.16 Y cuando el ángel extendió 

su mano sobre Jerusalén para destruirla, Jehová se arrepintió de aquel mal, y dijo al ángel que 

exterminaba al pueblo: «Basta ya; detén tu mano». 

El ángel de Jehová estaba junto a la era de Arauna, el jebuseo.17 Cuando David vio al ángel que 

castigaba al pueblo, dijo a Jehová: 

—Yo pequé, yo hice lo malo; ¿qué hicieron estas ovejas? Te ruego que tu mano se vuelva contra mí 

y contra la casa de mi padre. 

 

1 Cr. 21.1-17 

1 Se levantó Satanás contra Israel e incitó a David a que hiciera censo del pueblo.2 Y dijo David a 

Joab y a los príncipes del pueblo: 

—Id, haced censo de Israel desde Beerseba hasta Dan, e informadme sobre el número de ellos para 

que yo lo sepa. 

3 Respondió Joab: 

—¡Que Jehová añada a su pueblo cien veces más de lo que es, rey, señor mío!; ¿acaso no son todos 

ellos siervos de mi señor? ¿Para qué procura mi señor esto, que traerá pecado sobre Israel? 

4 Pero la orden del rey pudo más que Joab. Salió, por tanto, Joab y recorrió todo Israel; entonces 

volvió a Jerusalén y dio cuenta a David de las cifras del pueblo:5 había en todo Israel un millón cien 

mil que sacaban espada, y en Judá cuatrocientos setenta mil hombres que sacaban espada.6 Entre 

estos no fueron contados los levitas, ni los hijos de Benjamín, porque la orden del rey era 

abominable a Joab. 

7 Esto desagradó a Dios, el cual castigó a Israel.8 Entonces dijo David a Dios: 

—He pecado gravemente al hacer esto; te ruego que quites la maldad de tu siervo, pues he actuado 

muy locamente. 

9 Y habló Jehová a Gad, vidente de David, diciendo:10 «Ve, habla a David y dile: “Así ha dicho 

Jehová: Tres cosas te propongo; escoge de ellas una y así haré contigo”». 

11 Gad fue ante David y le dijo: 

—Así ha dicho Jehová:12 “Escoge para ti: tres años de hambre, o tres meses de derrotas ante tus 

enemigos, con la espada de tus adversarios, o bien tres días durante los cuales la espada de Jehová y 

la peste recorran la tierra, y el ángel de Jehová haga destrucción en todos los términos de Israel”. 

Mira, pues, qué responderé a quien me ha enviado. 

13 David respondió a Gad: 

—Estoy en grande angustia. Prefiero caer en la mano de Jehová, porque sus misericordias son 

muchas en extremo, que caer en manos de los hombres. 

14 Entonces Jehová envió una peste sobre Israel, y murieron setenta mil hombres.15 Envió Jehová 

el ángel a Jerusalén para destruirla; pero cuando ya estaba destruyéndola, miró Jehová y se 

arrepintió de aquel mal, y dijo al ángel que destruía: «¡Basta ya! ¡Detén tu mano!». El ángel de 

Jehová estaba junto a la era de Ornán, el jebuseo.16 Y alzando David sus ojos, vio al ángel de 

Jehová que estaba entre el cielo y la tierra, con una espada desnuda en su mano, extendida contra 

Jerusalén. Entonces David y los ancianos se postraron sobre sus rostros, vestidos de ropas 

ásperas.17 Y dijo David a Dios: 

—¿No soy yo el que hizo contar al pueblo? Yo mismo soy el que pequé, y ciertamente he hecho 

mal; pero estas ovejas, ¿qué han hecho? Jehová Dios mío, caiga ahora tu mano sobre mí, y sobre la 

casa de mi padre, pero no envíes la peste sobre tu pueblo. 

 



1 Cr. 27.23,24 

23 David no hizo el censo de los que tenían menos de veinte años, por cuanto Jehová había dicho 

que multiplicaría a Israel como las estrellas del cielo.24 Joab hijo de Sarvia había comenzado a 

hacer el censo; pero no acabó, pues por esto vino el castigo sobre Israel, y así su número no fue 

puesto en el registro de las crónicas del rey David. 


